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Acción Revolucionaria 
alirmando el antimililarismo 


El patriotismo es un sentimiento ar- 
tificial e irracionable, manantial fu- 
mesto de la mayor parte de los maies 
que aquejan a la humanidad. 


La patria, o sea esto que llaman na- 
ción, es una suma de intereses diver- 
sos, contradictorios, representados por 
clases diversas que luchan entre sí en 
el seno de una misma nación. Matar 
por defender el interés de una de es- 
tas clases, bien puede resultar matar 
en contra del interés de otra. 

El militar de profesión defiende su 
paga o busca un ascenso, el simple sol- 
dado cree que sirve a la patria, al en- 
mún interés. El interés del militar de 
profesión es real, tangible, bien defi- 
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por sus gobiernos, 
dos y coronados, 


más la impunidad y la gloria, 


I0GUUEDULUIDO DANDO! 


de triunfo, 
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mido, pero el interés del soldado ya 
es otro cantar. 

Cuando la clase proletaria mata en 
nombre de la patria, mata por defen- 
der un terreno de que no es propieta- 
rio, unas propiedades que no posee, 
unos bienes iguezas que no son su- 
yos: y una i: pendencia que no tiene 
en el taller, en el surco, en la mina, 
en la fábrica ni en el buque donde le 
explotan. Por lo dicho puede compren= 
derse que el ejército ha sido creado 
para defender estos terrenos, estas pro- 
piedades y este privilegio que disfrn- 
tan los propicatrios de explotar a la 
elase obrera. 









Tos patriotas... por interés suelen 
decir: “si los obreros no contribuye- 
san a defender estos terrenos, estas 
Propiedades. cuando el extranjero qui- 
sera apoderarse de ellos, sucedería que 
pasarían a manos del extranjero y se 
convertirían en sus esclavos”... 


Con. el. espantajo de esta libertad 
en peligro, no dicen, sin embargo, que 
el extranjsro que se apoderase de es- 
tos terrenos, de estas fábricas, de es- 
tas industrias, también tendría nece- 
sidad de obreros que trabajaran en 
ellas, ya que con sus propias manos po 
las haría producir, y que en este cam- 





La guerra es el asesinato, la guerra es el robo. 
Es el asesinato y el robo enseñados y mandados a los pueblos 


Es el asesinato y el robo aclamados, blasonados, dignifica- 
Es el asesinato y el robo, menos el castigo y la vergiienza, 
Es el asesinato y el robo sustraídos al cadalso por el arco 
Es la consecuencia legal, porque es la sociedad mandando 
lo quo prohibe y prohibiendo lo que manda; recompensando lo 
que castiga y castigando lo que recompensa; glorificando lo que 


vilipondia y vilipendiando lo que glorifica: porque el hecho en 
sí es el mismo, la diferencia sólo está en el nombre. 


bio los trabajadores no harían más que 
cambiar de explotador. 

El argumento de los patriotas ocul- 
ta este raciocinio: “yo soy amo de sa- 
tos bienes y dispongo de los obreros 
que me los produeen; no quiero, pues, 
que pasen a otras manos, sean extran- 
jeras o sean nacionales, y como en mi 
nación pueden únicamente tener un in- 
terés en arrebatármelos los inicos que 
no lo poseen, es decir, los obreros, les 
meteré bien adentro del cerebro la idea 
de que cuando se hacen matar por la 
patria defienden su libertad y su in- 
terés, y de este-modo continuaré con- 
servando mis privilegios.” 

El militarismo, por consiguiente, es- 
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tá montado para defender las propie- 
dades de los que poseen, contra los 
ataques de los que no poseen; en una 
bra, la propiedad privada es ja 
causa del militarismo y como lógica 
consecuencia el fundamento del patrio- 
tismo. 

Pero como ese juego es muy burdo 
a la corta o a la larga el más tonto 
por adivinarlo, la burguesía 
ventado el espíritu de la obe- 
cia para que el obrero no se re- 
y ha reforzado este espíritu de 
cbediencia con el miedo a las penas 
del código militar. Do este modo ha 
creado dos ejércitos: uno para produ= 
cir y otro para defender esta produc- 
ción monopolizada. 

Todo el secreto de la fuerza del mi- 
litarismo está en este miedo al eódi- 
go militar, que nos manda matar so 
pena de muerte. Los hombres prefie- 
ren matar a que les fusilen por des- 
acato a la disciplina, Y de este modo 
el militarismo convierte a los hombres 
en brutos, los adiestra para carnice- 
ros y los premia en los campos de ba- 
talla, dejando que sus cadáveres inse- 
pultos infesten el aire que respirán los 
vivos, 

Se comprende que haya aún hom- 
bres que tengan por oficio matar, eo- 



















mo se comprende que haya buítres y 


otros animales carniceros, ya que en “ 


su profesión hallan el propio substea- 
to y el de los suyes; pero lo que mo 
podríamos comprender, si no nos ex- 
plicara la ignorancia de las multitu- 
des y su hábito de obediencia, es que 
haya obreros que vayan al enartel y 
allí aprendan a ser matarifes, sin te- 
ner en ello ningún interés personal, 
antes al contrario, en contra de sí mis- 
mos, de su propio interés y de sus per- 
sonas. 

Ob, espíritu de obediencia! Obede- 
ciendo se nos explota en los talleres, 
obedeciendo defendemos la propiedad 
privada y nos hacemos matar por ella 
en los campos de batalla o en las ca 
lles de la ciudad cuando los proletarios 
reclaman una cosa: que la burguesía 
no quiere dar. 

Contra este espíritu de obediencia 
tenemos que reaccionar si no queremos 
que los hombres se destrocen mutua- 
mente, 


Odiosa es la guerra de nación a na- 
ción, pero mucho más odioso es el plo- 
mo que los obreros uniformados, a 
las órdenes del Estado, reparten a los 
trabajadores declarados en huelga o en 
franca rebeldía. El orden público, es- 
te alcahuete que sirve para cubrir to- 
das las infamias, es el pretexto de que 
se valen los gobernantes para repri- 
xmair la rebelión, pero lo real es el man- 
tenimiento de los privilegios de una mi- 
noría. Los soldados defienden estos 
privilegios en contra de sns mismos pa- 
pres y hermanos. No hay peligro de 
que los patronos, los propietarios, los 
capitalistas, salgan a la calle en tiem- 
po de huelga o de revolución, revólver 
en mano, a defender sus bienes amena- 
zados. Ástutos y cobardes, piensan que 
para esto hay los trabajadores milita- 
rizados, que por medio de una 'disei- 
plina cuartelera se hallan dispuestos 
para asesinar a sus mismos compañe- 
ros de dolor y de infortunio. 

Hora es ya de que cese tanto eri- 
men y de que el trabajador desobedez- 
ca a los que quieren transformarlo en 
un esclavo obediente, como un buey, 
al va y ven de un trapo nacional cual- 
quiera. 

No queremos amos ni mandones, 1á- 
mese como se llamen, y vístanse como 
se vistan, por más nuevos ropajes de 
colorines rojos, como sucede con los 
nuevos dictadores del pueblo ruso, 
fundadores del ejército rojo. 

Aún no han pasado muchos días de 
la epopeya guerrera que asoló los cam- 
Europa y que asentó 
la mancha más san- 
grienta y horrible—guerra por causa 
de la obediencia y acatamiento al pa- 
triotismo y al militarismo— y los mis- 
mos gobernantes actores de la trage- 
día, se reúnen en conferencias interna- 








AL SOLDADO 


cionales para el mantenimiento de la 
paz” y la disminución de los arma- 
mentos y efectivos militares, según 
afirman ellos por intermedio de la 
prensa prostituída de la burguesía. 

Ya en el año 1900, los gobernantes 
también tuvieron sus conferencias de 
la paz, entre otras la tan cacareada de 
La Haya; también hablaron en aquel 
entonces de rebajar el efectivo de los 
ejércitos y disminuir los armamentos, 
pero todos esos espectáculos teatrales 
nos trajeron como herencia la última 
guerra europea, que tantos millones de 
vidas estérilmente so han prodigado. 

Ahora nuevamente los gobernantes, 
los chacales de la burguesía, traen el 
viejo cuento de las conferencias de 
la “paz”, y como lo que sucede es exac- 
tamente lo mismo que sucedía en aquel 
entonces, vamos a terminar este tra- 
bajo dirigido al cerebro y al corazón 
de los trabajadores, reproduciendo «mn 
fragmento de León Tolstoy, el após- 
tol el maestro de la propaganda anti- 
militarista, 

“Pero esto es mentira. Los arma- 
mentos pueden ser disminuídos y des- 
truídos no ya por la voluntad de los 
gobiernos, sino contra esa voluntad. 
Los armamentos disminuirán y des- 
aparecerán cuando los hombres cesen 
de tener confianza en los gobiernos, 
y busquen ellos mismos la cesación de 


los males que les oprimen; cuando ' 


husquen su salvación no ya en las com- 
binaciones complicadas y refinadas de 
los diplomáticos, sino en el sencillo 


eutaplimiento de la ley obligatoria pa- | 


ra todo hombre, ley inserita en el eo- 
razón de todos: no hagas a los demás 
lo que no quieras para ti; y con mayor 
razón en el precepto que prohibe ma- 
tar al prójimo. 


“Sólo disminuirán y desaparecerán 


los ejércitos, cuando la opinión públi. 
eu eubra de oprobio a los hombres que 


por miedo o codicia, venden su liber- : 


tad y se alistan en esas partidas de 
bandoleros llamados ejércitos, enando 
los hombres — ahora desconocidos y 
condenados — que a pesar de todos log 
padecimientos y de toda la opresión, 
rehusan entregar su libertad en manos 
de los demás hombres, y convertirse 
en instrumentos de muerte, sean pro- 
clamados heraldos y bienhechores de la 
humanidad. Sólo entonces empezarán 
a disminuir Jos ejércitos, y luego que- 
darán destruídos, y empezarán una era 
nueva en la vida de la humanidad. Y 
ese tiempo no está distante.” 

He aquí el verdadero pensamiento 
del maestro que nosotros hacemos nues- 
tro y lo lanzamos a los cuatro vien- 
tos, pensamiento que significa la ae- 
ción revolucionaria del antimilitaris- 
mo: Negarse a ser soldado; desobede- 
cer la ley que obliga a ser instrumento 
dócil del capitalismo y del Estado. 





'Tú has abandonado la esteva, el martillo, el buril, la sierra, 
el telar, esto es, el campo, el taller, la fábrica, la mina, el escrito- 
rio, la biblioteca, donde enriquecías a la sociedad para manejar un 
fusil contra quien te mande un desconocido galoneado, al que por 


fuerza obedecerás ciegamente. 


En vez del calor de la familia, a la que sostenías con tu trabajo, 
a las palebras dulces y las miradas risueñas de la joven amada, te 
verás ante superiores adustos, groseros y cretinos, sometido a unas 
ordenanzas en consonancia con la profesión a que te dedican y 
que no detallaremos por ser de tus conocimientos; queremos sólo 
recordarte que has sido obrero hasta el día que pisaste el cuartel, 
y que lo serás cuando le abandones si tienes tal suerte, 

Y habiendo sido obrero y esperando serlo mañana, ¿con quién 
debes unirte y pensar y sentir? Con tus amigos, con tus compañe- 


ros, con tus hermanos que no son 


otros que los trabajadores. 


Piensa que los trabajadores tienen usurpados sus derechos y 
sólo conocen los deberes que se les imponen y éstos consisten en 
mantener en la hartura a muchos zánganos, mientras que ellog mue- 


ren de fatiga y de anemia cuando 


no de hambre; y, para reclamar 


alguna mejora, no tienen más camino que acudir a la huelga, 
Y es indudable que la huelga cuanto más general y más revo- 


lucionaria, más eficaz serán sus resultados. 

Pues, bien, a esa huelga, a esa revolución, caminamos y con 
nosotros millones de proletarios que aunque no profesen nuestro 
ideal, piensan como nosotros en el procedimiento que se debe em- 
Plear pera acabar con el mundo social, 

Y a ti, soldado inocente, te sacarán del cuartel y te pondrán 


frente a los obreros y procederás contra ellos sin acordarte de qne 
los que tines enfrente son carne de tus carnes y sangre de tus san- 
gres. Ejercerás de asesino obligado a ello por la fuerte, brutal: y 


criminal disciplina cuartelera, 


clavitud del 


Piensa, soldado; piense, sobre tu situación; piensa en lo que 


has sido y en lo que serás 


cuando te señalen como enemigos los 


trabajadores, los rebeldes, los huelguistas, piensa en que con ellos 


están tus afectos y tus intereses. 


Piensa en aquellos soldados franceses que al verse ante el pue- 
blo rebelado contra la tiranía dejaron a sns jefes, diciendo: *“Tam- 


bién nosotros somos pueblo, mostrándonos el enemigo.” 


no llevar la crítica y la convicción de 
una Revolución que precisa que se li- 
berten todos los hombres para que nos- 
otros conquistemos efectivamente un 
Palmo de vida libre? 






pués de la 
retoque a 
anestesiarla 


lan 





altas, sensibles, 
que pudieran proy 
dad 










sivo, brutal, sobre 


los dolores proleta 


jo la ignominia de la voz del mando. 


war, azotado por la inclemencia y el 
egoísmo de los hombres; en el enartel 
en la agonía lenta de la castración de 
nuestros impulsos juveniles, en la de- 
latación que acecha nuestros actos y 





LA SUBVERSIÓN DE LA 
DISGIPLINA MILITAR 


El cuartel es una prolongación de el relajamiento de nuestras costumbres, 
los vejámenes y dolores sufridos por 11 código militar, es decir, el Esta» 
los proletarios, do, la moral burguesa, el concepto in= 

Toda la inhumanidad y crueldad ha- coloro de Patria nos coloca un mánser 
«odera a los poscedores y directores «n las manos impacientes de sensacio- 
del mando y la riqueza social, hállase nus nuevas, y nos dice con todo el Én= 
concentrada en la letra y espíritu del Yasis de las palabras y las fórmulas 
código militar, que es la realidad es- huecas: “Por el bien de la Patria” Y, 
erita, estatuída, reglamentada, del los soldaditos van frente a sus herma- 
cuartel mismo. de dolor, los proletarios, matan, 

Si del taller al cuartel la realidad i estupran, sembrando la de- 
diaria es idéntica, cómo no acerar eon- 'n, la desolación y la muerte 
tra esta otra ignominia muestra lucha iogares obreros. ¡Bello conesp- 
revolucionaria? Si del torno del bur- to de Patria! 
gués al eachetazo infame del “clase” y La acción consciente de los trabaja- 
del oficialito pederasta, la crueldad y dores debe interesarse, por llevar el 
vejamen y herida es la misma, cómo desprestigio a la autoridad, a los con- 















blos y la explotación del trabajo, se puede aplicar un solo mé- 
todo, que es bien sencillo: Que los hombres comprendan las cosas 
tales como son, y las llamen por su verdadero nombre; que z0- 
pan que el ejército es en la actualidad el instrumento del ase- 
sinato colectivo llamado guerra, que el reclutamiento, la direc- 
ción y la enseñanza de los ejércitos, no son más que preparati- 
wos de homicidio para defender los privilegios, Así es que para 
impedir matarse en los campos de batalla o en la calles de las 
ciudados, consisten en despertar a los hombres do su letargo, 
de su estado hipnótico y así se negarán a ser soldados. 


| Para que cesen las inicuas guerras, la opresión de los pue- 


LEON TOLSTOY. 





ceptos innecesarios de Patria, disci- 
plina militar, orden público, orden 
económico capitalista, en las mentes de 
jóvenes proletarios conscriptos. Los 
deben inundar los cuarte= 
prospectos y folletos de propa» 
subversiva. Inculcar en los jó- 
nes víctimas de la disciplina mili- 
tar, la necesidad de los actos, aun ais- 








El cuartel es p. 





ya la burguesía el 








des melladas, 





eres sin fo- lados, de subversión. La constitución 
gosidad y corazones sin impulsos 1e- ¡onariaos, dentro 
beldes. de los mismos cuarteles, producto de 


la ini 





tado, des- 


El cuartel es para el 
Í el último 


y de los mismos" conerip= 








del proletariado 
vidad. Es de- 
consciente mi- 










A la intensa 





E ini 
de la vida ciudadana; es el nive- 
to brutal de las vola 










les: el ar. La .vietoria 
ismo tono, el le to sobre subversión de 
personalidad más 


ltivas, expansi 








4 reuno en sí todo lo que la 
no do falso en los manifies- 
en fin, la i 
para el m 














todo lo que constitaye 
la esencia del bandidaje, el saqueo, la 
El cuartel es cia, el robo, la de 









os, 
En el taller y fábrica se vive la es- 
lario; en el cuartel, ba- 


onozco el derecho de la paz, que 
consiste en cumplir la palabro, en que 
todos los hombres gocen do los dere- 
de la naturaleza; poro desconozco 
'ho de la guerra. El código del 
'o me parece una imaginación 
extraña. Espero que se nos dé pronto la 
Jurisprudencia de las cuadrillas de ban» 
foleros. VOLTAIRE, 





En el e: 





apo, en la mina y en el 
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BANDERA NEGRA 
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E legación, una agrupación terrible, y obrera, como expulsaron de ese orga- 

ambiciosa de dar el código o la ley ge- nismo a todos los anarquistas por com- | 

neral. En esta clase de agrupaciones, batir la política y no aceptar el Esta- | 
como se comprende, la propaganda se do, pero él, infatigable, prepara el re- 


Conferencia del compañero T Antillí reduce a segundo término, como toda surgimiento desde el Jura. La escisión Juventud proletaria, fruto vital de 
. 


S > cantada y propagada por todos los 
la obra, y aun falta a veces por eom- proletaria se realiza. Lucha heroica- Propag Pp 




















+ vida, conservadora y propagadora de anarquistas. 
A : : pleto; y los hombres se preparan para mente; perseguido, encarcelado, decaí- a especie, detén por un momento el Te dirán, primero tus mismos pre- 
leída el dia 2 de Septiembre en la aer los. juecda o: los Jogiladores que das las ersciones obreras, se eucnmutra Siophilo élites y into quello: Juli dps (tas! eamjartiód 16 
van a somoter fieramente a su razón o abandonado, sin recursos. Otro hom- consoientemente sigues, y considerala familia y en el círculo de tus relacio- 
velada celebrada en ellocal de da noria a 1040: ¿Mrmundo.s TRA. Bro Dillno, Pestiidand Primo lélas S > sigues, y PS 
- » Ó, tradicto: la na- nes or último, los que te mandan, 
Estados Unidos a beneficio más equivocado, aunque fuera por un a París. Aquel año 78,empieza una clock y pez le soniedad e al Che EA Pre PE El contra Dios 
sistema de representación más depura- nueva vida para Guillaume. Trabaja comendada, la función que ejerces, el y gontrá'él Eétado, * 
“La Antorcha" do y menos cuprichoso que éste; el en el Diccionario de Pedagogía, traba- medio en que vives, el déficit en que 1d URICSeNl 230 | 
parlamentarismo que se formará no se- ja luego en A. Lei para estudiar tus necesidades físicas y morales se — Considólh? A: toligión.es una pro- | 
Ñ 3 e a 0. rá menos malo que el otro, y esto se- la historia pedagógica de Francia, Y oncnentran 1 veni te es- loñgación de la ignorancia primiti | 
¡OpAnoros; aa E USIera río en realidad formar el gobierno, lo con sus escritos y con sus hallazgos da Dia, A sha tán para 7 ciencia, Sl nt | 
AS a cual es la inteligencia de esos compa- un contenido histórico a la obra de la j ; á era ¡ | 
El camarada Antillí, cuya voz ha si- Ellas son las organizaciones del par- aa a ae sito pi IP No, joven trabajador, tú no puedes pa 1 astucia y un dogal para el des- 1 
do siempre la'tinta y la spluma pero tido anarquista, —partido tan libre, sin Agrup: seguir en esa insensibilidad e incons- pojado. 








EE de dista der da disciplina Lo que señalamos es un mal de mu- de ideas avanzadas, de cuál es su deber 
¿lonla-fribrua,. mo. La apepdo. DOzura. sala. la pas chas agrupaciones o seudo agrupacio- Y Cuál ha de ser su orientación, Aquel 
sin embargo a los compañeros organi- ni ninguna carta,—y con ellas hace- nos formadas con ese objeto, que no benedictino laico, osenramente creaba 
zadores de este acto que le pedían que mos frente a las organizaciones -más pueden prosperar, pues siempre nos la nueva escuela, A su gran saber y a 
A erandes de Jos otros partidos, y 2 ÍA neraremos a formar el gobierno anar- Sa gran espíritu acudió un hombre ¿ag, que es justicia íntima y personal, tada se necesitaría el ridfeul 
pea Inn de Dos heóa je quista, como negamos o rechazamos a ¡lustre español: Francisco Giner. Re- concorda con la absoluta e rige él mal de Van anforiaades inputs que 
que se me pide wa. contribución. Pe-- yg de Tos ql lo desafían, li es el 199 Otros gobiernos. Y aquí entramos Pad cn E capta: AO de espírita mundo, te prohibe seguir esa organi- a la luz de la razón resulta cómico, ni 
Tor Hb y leema?...” “Bisdenióla lee”— cátado social presente. Poco hay; más 2. Pensamiento o:en el criterio de Me os dio vino a sorprender- ación del trabajo, que favorece a los monos habría de echarse mano de la 
le contestado... Y, así, de esta mane- ano estas agrupaciones en su obra li- "0" buena cantidad de compañeros, DEE om A E modernas luchas privilegiados, a los holgazanes, que fuerza. | 
ra, estando Antillí conforme si 108 pre, y sin embargo el partido por nues. “ve lodo de las agrupaciones, según del sindicalismo libertario. Los anar- forman el grupo de los legales del de- — Pueden ir juntos la legalidad y el 
eomipañeros estaban conformes taM- tras ideas se ha manifestado más de “2! A Éstas les corresponde delibe- as fan a Ea ¿Confedera- recho escrito, de esos que viven fuera mánser, y el máuser y la justicia? 
bién, él ha escrito—el ruido de la plu- mina vez bien indestructible y bien "2 9 legislar sobre toda serie de co- ción del Trabajo de Francia, recorda- del derecho humano, el cual se halla Jamás! 
“ua sobre el papel, —y yo leo: el ruido fuerte. Se ha dicho muchas más ve. 5% Y UN autorizar las licencias para TOn que su obra era de enlace con las vicente siempre contra todos los có- 
de las palabras sobre esta remión. .- cos: “egos anarquistas)”, que: “¡esos 0%, la colectividad se desenvuelva, re- Tormos de la Internacional que defen- gjgos jurídicos y contra todas las le- 
Es decir: su voz ba sido siempre la ocialistas!”, pnes estos últimos sólo CPUCndo Un carácter gobernante que dían AF a y o A VE galidados estatales. 
tula y la pluma, y yo la traigo a la molestan a los burgueses cuando les las dispensa de la propaganda anar- Sitar noble ARE James Guillau- * Tu equilibrio fisiológico, del que de- 
LA. quitan los votos o las bancas... Me- Justo Pues están para fallar, para di- O o IO pende tu salud y el que ha de librarte 
Ir, ATA mirar ¡art cer: 4 ii 
El tomá de esta conversación es, co- jor dicho: “¡esos anarquistas!”, es lo pdridi e Ed 2 dabajar 3 Pei a Pine abia lor de sa jurale a 
mio-Jo han anunciado los carteles, so- que tiene que decirse siempre, sea A 10 poquito que hacen, como sus com- tud no estaba perdida y que su gran : 2% 
«Dre las “agrupaciones anarquistas”. — propósito de organización obrera, co- 
1 mayoría conocéis muestra ideal, "o de cualquiera Qija (oso y princi Es el hecho, compañeros, que deha- los jóvenes. En los periódicos obreros 
Més que asistís a nn acto por un pe- en naa iaa mos llevar la crítica contra la rapidez prodigó in experidusa; tio a ruegos 
Ec de la burgués “La Montaña”, como si abri- Frendes' nara Un función eoberante, Internacional (1). Con ardor, con jas- ES : eli que se rebajó, considerándolo justo, a 
Avafjala, ni que os entretenga miueho "908 2 su fin el semanario—que fué la menor: que desea, y la importancia tieis, combatió siempre a Marx. AYÍlo- Ciliamo y la explolación y fuera Be aio e MCÍo, Porque pagada, 
fre un hómbre de esos que sí llaman DE9MO EE que pronto también de primera fuerza que se da a esto, Ear la guerra enropea se retiró a la nósica para que no falten esclavos al ,, > JOVen trabajador; si eres hom 
rijuistas. odos los conocíls, o 10 Jasmin 1. 8, a o Sues. “omo si las agrupaciones fueran el sis- montaña; su espíritu entristecido por trapajo y siervos para el cuartel, mien- O 3H re eel 
vosotros mismos. La Anarquía es Vos 0505 sobre unas letras de a puño (2% del gobierno anarquista, como lo le horrible matanza, fué decayendo tras que por falta de instrucción que- Co yo contripares a elevar a ea 
una escuela social y Hiosófica que ue dicen el grito tan repotido de: *S.*! Parlamento en los estados actua- hasta lesaparecer. Y' acongojado, len- das analfabeto, o poco menos, sin dar Ev Y 5 Contar a Eno 
proscribo la autorid lad de las relacio- * les: es decir, nuestro sistema de hacer fámente, fué muriendo, con pena al a tu inteligencia más aleanco quee 205vo 2inraja Co Pre ai Jesna 


“¡esos «anarquistas; esos anarquis- ; dá z A A sa = E 
es sociales entre los hombres, y man- ,/ 2 Es po ES pon Maa y dt por donde queremos, o romper las Ver la ignorancia de los hombres que ano se atribuye al instinto de los ani- E a) da noo, a E bre pá 
tiene los mismos principios en el sen- + / malos '0s compañeros, tus pi ver- 


A se destrozaban mutuamente, y siempre 
> ] a se agrava y confunde el vocerío Pago o o eS añ E 2 t en alegrías, tus dolores en pla- 
tido moral. Snprime las patrias y las Haz verdadero examen de concien- 


o11OS Tparlimmenios 00n elde lesiona Muchos son los que se abrazan a es- “0n la esperanza de un mañana en el : rías, AE a 
fronteras, hace que los hombres se co- ¡rr que andan en tripotajes con te objeto político—entendiendo por qUe se pudiera gozar de libertad. Al cia; reconcéntrate en ti mismo, y de ceres, lus privaciones en ura, 
hozcan y se estrechen eomo hermanos; 


: olítica el arte de gobernar—y olvi- Jesaparecer, perdió el proletariado ia- exanto has aprendido, tate, 1 mísero calabozo en florido y luminoso 
piotados ni explotadores, y como en el J*H8rioS son otras que las de dejarse extendida, por buena política que sea, Puras, más mobles figuras intelectua- justo, y rechaza todo lo que te llegue "'0Icelual te revelará ol futuro ideal 
estado actual sólo existen éstos, los "SMA toda la vida, Hasta salen dia- sino por la obra que hace en la propa- les de los que comprendieron que en or la imposición y por la fuerza le- Como Tealidad práctica y ta sensibili- | 
anarquistas son enemigos de este esta- Figo, qn e oi Per- canda anarquista. Y esto, son siem- *l Sindicalismo anarquista, está la £ór- galiza por la Religión o por el Es. E oa a o insondables 
do social y revolucionarios derribado- a, aras os E pre contadas las agrupaciones que lo "ula de emancipación obrera para lle- tado; y juzgarás infaliblemente que, Lnos de sublime belleza, reservar 
res frente a todos sus sostenedores, que 








ciencia: tu organismo, si es apto para La ley es el éxito, el triunfo, "no la 
el trabajo por tu fuerza física, si tu justicia; si fuera la justicia no pro- 
deber, como Iiembro social, te obliga. duciría daños, 1i quejas, ni protestas, 
a contribuir a la producción, tu digni- ni para que fuera universalmente aca» !t 











“Escribirla sí, — ha dicho — puesto 





































El iconógrafo que representó la jus- 

ticia con una espada, aunque quisiera 

justificar su empleo después de ejer- 

citar la balanza, cometió una infamia 

de gran trascendencia: se inspiró en 

el privilegio, no en sentimientos de 
a que generalización humana; fué un artis- | 
DA «amigo Bakunin vivía en el espíritu de necesita poner en movimiento propor- ta de fidelidad canina, que lame-las | 
| 


























cional y regular todas tus facultades; hotas al señor que, aparentando ser- 
no desplegar unas eon exceso y dejar yixle de Mecenas, le impuso la vil obli- 


otras inmóviles y perdidas en atrófi- gación de adularle; fué un embustero 
ea esterilidad; no desarrollar exclu- 2 












muy 




































































; hacen, y hay que dedicarse a crear- 88 2 Una sociedad mejor. ti tividad idad dos únicamente a los que saben, quie- | 
t ” 3 Xy porque ienes activida: y capaci A 
BUM quo da Beneficlan¡ó sacan pros Uno AA UBA, CAME ip A onetor delas AOS /¿ Ten y pueden ser buenos de verdad. 
Ed radas, somos nosotros, y no hay más 1) El ami d ' ¡JAr; porqui 
vecho de úl. Ya sabéis que no existe q y Cuando hagamos muchas, moy ma- (1) amigo y camarada Abad de 





que un número no muy grande de bs Santillán nos había prometido tradu- 
agrupaciones, las cuales desencadenan os A 


to s cas, —habiendo tantas de sello tan sólo ir al castellano la Historia de la 
A e o que persiguen un objetivo extraño a 1 Internacional de James Guillaume, 
Sun pul en a estado deoprado, 1 Carados: comer y dormir y todo | Anaís hoy ánomos Ja get PAT que sirviera de culura y cslare 
——.2m un estado misorable. Lo que uno cd los: da odios pis tar: “¡esos anarquistas; esos anarquis- Simiento al proletariado, Esperamos 


tienes sentimiento, necesitas las satis. Sh Joven trabajador; encamina tu | 
facciones del amor, las complacencias inteligencia, tus actividades, tus sen- 
de las amistad y las expansiones del 'mientos, a ser hombre libre, a ser un 
arte; porque tienes inteligencia, nece- + 2Marquista, 

sitas estudiar, sabor y transformar tus Ya sabemos que exigimos demasia- 


un burgués, sin que haya muchos pro- 
Jetarios, un hombre muy rico, sin que 









3 conocimientos en creaciones útiles, «n do de ti, que vacilarás, que adoptarás 

engorda o se hincha hasta ser el sol0 car solamente. Pero transmitir el nen. **5!7 tonces haremos bramar, y el confiados en la promesa, solución do problemas, en muevos y porel pronto una resolución a medias, 

dueño de muehas riquezas o de muchas miento. amar de S FG derribo de esta mala sociedad se apro- más poderosos medios de conocimiento. que dividirás tu crédito entre las men» | 
tierras, que siempre los pobres deben 2 A Propaganda Y rimará... 





o] e > Y si ves tiras ereídas y las verdades enseñad. 
todo lo que sea reproducción, necesita si ves que esto es bueno, hermoso tiras creídas y as, 
trabajar, es lo que enflaquece y priva 


e Compañeros: no pensemos en go- y justo, rechaza como malo, horrible que te escurrirás de palabra, sin ex- 
hasta del abrigo y del pan, a muchos de $7 eos et se hood Aun bierno, pues, ni por las agrupaciones e injusto todo lo contrario, que sólo. Presar jamás la sinceridad de tus per- 
di indos, que ante Gl están inde- Poo JET a en Jas, se necesita mi por ningún otro sistema. Pensemos 

Pera CianOS, q de otra persona que sea el contrario. E : 








sirva para consolidar este régimen de turbadas opiniones, según dE _perso- 
fensos y no tienen más remedio que y, he 3 e... en la obra, la libertad y la Anarquía, erimen y de robo. nas que te escuchen, que en la intimi- 
aceptar el hambre y la desmdez, dan- id nsadores de “s0- y en que hay que combatir y derribar ANTIAUTORITARISMO Thiérao de ion ver: abjara, renie- dad de ti mismo, enando tengas la 
do el trabajo, y muchas reverencias y ,;: JOgRndO, y 





mucho... mucho! 





==: ob Pa A atad 
ciéndose trampas a sí mismos. Esto Lamentablemente hemos de preser- 8% Y desobedece; sé impío y rebelde, e suelta y la voluo 

e PEA s i - AA ya que nada menos se necesita para Y'conocerás que eres un tonto, un man- 
podía ser un individuo, con lo que di He terminado, ciar en muchas discusiones encaralas EE ETA A 1 te d 
potentado, y ante los potentados las |, A = Eb empezar a ser hombre, para ser uni- “ria sin energía y que lo que e- 

pS a iscrabl eden “ER O puede jugar a la propaganda Jen por los compañeros exposiciones erré- dad diena d » idad Ni AS 

Piernas de los miserables no pueden ¿al amor solo; dos que juegan a las A neas de la idea anarquista, donde, casi 92% digna de esa humanidad libre que s y) 
estar firmes, pues deben pedirle a él popa; ha de vivir en la nueva sociedad, tan ¡Haz lo que puedas, muchacho! 
Moca; dada Ens miándra que o uan 080 Feponden, 


en la generalidad de los casos, con- 
a - nifestand: 1 ¡sami 1 fúndese i iciós lib: ió, 
pal tas. a dea ur eres lemas, TAS Ub A e A RS 


. ..s us 
, 4 forman indudablemente una asocia- JAMES GUILLAUM=< za con la anarquía. Esto acontece por- El om en del SeryiciO militar 
los oficiales que no los pan Los sol. ción, una agrupación... El que esen- del que descuidase el estudio de todos es- 
dados que éstos mandan; y a la de los cha se uno con el que habla, el que lee Acordáos, dijo Saint-Simon, mori- tos problemas, porque la lectura echa- 
legisladores, magistrados, jueces y po- con el que eseribe, y así todo es una xi 
Maa que tna las goteo Ab len y rela » 


$ . 
bundo, a sus discípulos, de que para Se en olvido, y porque, es hoy necesa- | 
Pte! que "ana 15 dos vasta agrupación desde que se echa hacer grande la vida es necesario ser TiO que sepamos precisar en todos los | 
E) 5 2 ad 1 i q H ígido, i ib sindicatos una orientación libertari: 
dé la Uilériaa!.. Vota muy elaro: que 0era la primer palabra anarquista. apasionado. Rígido, inflexible, austero, ia una orientación libertaria y 


: + A eos. Pero los anarquistas se reunen libre- como los calvinistas de quienes proce- emprendamos una lucha a fin de com- 
o que aquí es feliz son los potentados» mento para tal o cual obra de la pro- día, como los héroes de las historias atir toda interpretación errónea del 
¿ñealos magistrados, ete. Todo el vacanda anarquista, y éstas son las clásicas que le entusiasmaran de mu- ¡deal anarquista. 

qa sl ada ad SA ed verdaderas agrupaciones anarquistas a chacho. Impregnado del principio de Vemos aun hoy confundir Revolu- bución de sangre es una de las conse- hombre cualquiera que se halle en es- 
Ñ dae ice A E A de la ue se refiere el tema de esta confo- libertad, cualquiera traba se le hacía ción con Dictaduras y para apoyar ta- cuencias de la Revolución del 1789, tado de defenderse por sí mismo.” 
Ms 2 UA poa Des rencia, E ; S aborrecible. La autoridad, aun acepta- les argumentos, fundan el problema de adoptada a causa de la supresión de Para equel ex duque, los únicos que 
a e : ¡2uaral Una agrupación anarquista son diez da voluntariamente se le hacía odiosa. la libertad que dicen defender en una los derechos feudales y de los privile- debían tomar las armas eran los que 
con tos hombres que no quieren aSCén- o veinte compañoros que se reunen pa- Era puro; jamás cometió una insince- cuestión de fuerza, cuando en verdad gios del antiguo régimen. tuvieran un patrimonio que defender, 
der más entre los potentados, los ma- py trabajar firmemente y sin dormir- ridad. La influencia de su primera sólo defienden argumentos autorita- 

gistrados o los oficiales, —es decir, no z 


los, £s bl 1 ñ Eso es una grosera mentira y no es Este razonamiento lógico fué acogi- 
L i i y Á rios, favorables a la creación de h áni ES Y Y 
quieren luehar, iutrigar o explotar Pa- Paranga. obra determinada de la pro- educación y el deslumbramiento que ": ición de la an- el único error histórico que nuestros do con entusiasta aplauso por la joven 


saludos, en cambio. El grueso es un 

























A fin de hacernos aceptar fácil- un padre de familia en la flor de sn 
mente el servicio militar, la burguesía edad, por el hombre de comercio y de 
se excusa refiriéndonos que la contri- industria, ni, por el últimc, por un 













; NO drel PE paganda anarquista; y esta agrupa- le produjo Bakunin, llenaron su vi- toridad. / dominadores nos ineulcan. asamblea a la que, aun no había co- | 
Ta o ar En rev Pei Eso Y ción infla y se aumenta con todos los da, Comenzó ésta en Londres el 15 de Toda revolución, todo el proceso his Lejos de ser una consecnencia de la rrompido el egoísmo conservador, 4 
se rebelan contra un estado social Se- camaradas que logra interesar en los Febrero de 1844. Como Marx, nació en tÓrico de las mismas, nos demuestran 
mejante, aspirando derribarlo para im- 





Revolución de 1789, la contribución de Y la odiosa ley del servicio obligato. 





E rccida) oueralirióa 7al ambientes donde trabaja, de manera un ambiente internacional; su padre que ella es la antitesis de cualquier sangre no fué obligatoria hasta el día rio, que se denominó. monumento de 
DoS de eros ms Le uo es tan extensa como todos los que suizo, se había naturalizado inglés, su dictadura, sea gubernamental o sindi- en que los burgueses, después de ha- servidumbre y de immoralidad, fué 
ES A E el ron siguen y todos los que reciben sn obra. madre era francesa. En la biblioteca “al. En todas las épocas — y ello lo ber sacado de la Revolución $! prove- rechazada por la Constituvente por 

paa > plo de su esclavo z Cie Puede decirse que todos los que están familiar se enamoró de la antigiiedad, confirma Kropotkine en su obra “La cho que esperaban, cayeron en la enen= una gran mayoría. 
E qu '0s e iguales y a] en este salón pertenecen en este mo- de la Revolución, de la filosofía, de Gran Revolución” — la rebelión en ta de que el pueblo engañado podía re- Gracias a aquel vóto, Francia se vió 

res, y la tierra sea de todos, como el monto a nuestra agrupación “La An- los poetas... Escolar indisciplinado, los pueblos es libertaria; ella surge clamar su parte, y para evitarlo, se libre aun ocho años de la plaga del 
trabajo o la pena para hacerla produ- ¿70% pues reciben su obra: y que como Anatole France, siempre se oen- Para abatir una dictadura, un poder, organizó el servicio militar obligato- servicio militar obligatorio. | 
cir, embellecerla o hacerla cómoda, Co- «si mañana todos desertaran, nuestra pó de cosas ajenas a la clase, En 1862, Una tiranía, rio, Pero fíjese el lector: aquellos ocho 
mo morada del hombre. ..:/ Los, anar- agrupación se habría reducido o dismi- al llegar a Zurich para explicar len- Los anarquistas, en todas las rebe- La cosa tuvo Ingar a la aproxima- años constituyeron el período heroico 
quistas, pies, son los partidarios de nuído hasta quedar en su grupo ini- guas elásicas, conoce el genio alemán: liones, tenemos en cuenta la base prin- ción del 18 brumario, es decir, poco de la Revolución; en el exterior recha- 
tales sueños o ideas, y los luchadores ojal. solamente. Esto mueve a las agru- sus grandes poetas. Cuando a poco le cipal de nuestra ideología; ella com- antes de la estrangulación de la repú- zó el asalto de toda Europa monárqui. A 
amás Anesnsabea contra las realidades paciones en un desplazamiento contí- nombran profesor en la Escuela In- siste en saber que, los pueblos vivirán blica. es coaligada, y en el interior veneió 
del actual estado social, que se sinte- nuo, a favor del cual las más activas dustrial de Londres, comprende que es en el futuro según el grado de eduea- En 1789, Luis XVI y sus ministros, a la contrarrevolución girondina y ven» | 
tizan en la esclavitud y la explotación obtienen el mayor conenrso. preciso esparcir la cultura “entre el ción que hayan adquirido, por eso de- que vieron con espanto que el ejército deana. 
que todos sufrimos en los tres aspee- Tas arrmpaciones anarquistas hay pueblo, y por las noches explica a los cimos que al individuo que so educa en mercenario había hecho causa común Más tarde; pasado el período heroi- 
Bos = cl: económico, E: político y el mo- ano formarlas en todos lados y en los aprendices, al tiempo que él estudia a un sentido de sumisión será un esela- con el pueblo rchelde, quisieron sus- co; extinguido el espíritu revolucio= 
ral, que es de los dos primeros la con- «indientos obreros: pero debe ser para Fenerbach, a Darwin, a Fourier; a YO; nosotros queremos educer las re- tituirle por el sistema de la conscrip- nario; cuando la burguesía triunfante 
AE: + dar un impulso determinado a la pro- Proudhon. Hondamente sacudido por beldías para la libertad. Los anarquis- ción obligatorio. quiso gozar en paz de los despojos de 

Ahora bien, compañeros, estos anar- paganda anarquista, como ilustrar a la lectura de los transformadores so- tas ban de enseñar al pueblo a obrar La Constituyente examinó el pro- la aristocracia, se conoció la necesidad 
quietas, más que una opinión simple- los obreros, fundar periódicos, organi- ciales, anheloso de regenerar al pue- siempre en un sentido libertario, a des- yecto, pero le rechazó considerando de disponer de un ejército para mam 
mente, son un verdadero partido que zar campañas o agitaciones, editar fo- blo, enamorado del pueblo, quiere con- Preciar toda clase de poder o dietada- 



































que favorecería el despotismo y que tener al pueblo en la servidumbre. 
Jucha por sus ideales. Pero no tienen !letos, esparcirlos, ete.... Pero muy fundirse con él y hacerse tipógrafo, ra aun en la misma Revolación, Por- atacaba en sus principios la libertad Entonces se desenterró el desechado 
ni han adoptado la organización de frecuentemente se ha equivocado y se como el apóstol Constant Menron, el que ello es ahogar el antiautoritarie- 
ninguno di 











y la igualdad de los derechos. proyecto del servicio obligatorio. no 
s los partidos conocidos, en equivoca el objeto de nna organización viejo noble, que funda en la Chaux-de- 10, es decir, la anarquía. En el curso de la discusión en que para preservar las fronteras contra el 
que la mayoría -on masas y unos cuan- anarquista, por los que no están muy Fonds, una sección de la 1 Internacio- Luis Tafalla. fué rechazado el provecto del servicio extranjero, sino para garantir las ri- 
tos únicamente jefes, sino que ham bien enterados de nuestro ideal y for- nal. Al año siguiente, el 67, conoce al militar obligatorio, el duque de La quezas de la burguesía contra las re- 
adoptado el sistema de las agrupacio- man parte de ellas, confundiendo con buen gigante, al hombre de corazón El género humano durará siempre, Rochefoucauld-Lianconrt, que había beliones populares, y esta vez fué 
mes libres, Es así que las agrnpaciones nuestro sistema—el sistema anarquis- one fué Bakunin. Y ya Guillaume sólo la patria debe acabar. rasgado sus pergaminos para adherir- aprobado. 

anarquistas existen y continuamente ta—el suyo de las leyes, y ser el poder vivirá para la causa obrera. Intervio- DIDEROT. se francamente a la Revolución, en la Erase el año 1798. Hallándose el 
pueden formarse, disolverse o volver- ejoentivo o judicial de la colectividad ne activamente en los Congresos de la 


a sesión del 15 de Diciembre de 1789 Directorio en una situación crítica, tu- j 
se a formar, por la sola voluntad de anarquista... Por eso, para alcanzar Internacional, le arrojan de su puesto 


Hay una virtud superior al patriotis- hizo la declaración siguiente: vo necesidad de bayonetas para soste- 
los anarquistas, sin depender de nin- ese poder, hay algunos que no trepi- de profesor; le expulsan luego los par- M0, el amor de la humanidad, 


“Nadie debe exponer su existencia ner su dominio, y entonces recurrió al 
gún Comité Central Ejecutivo, y re- dan en formar con un sello y una de- tidarios de Marx de la organización MABLY. por un cura, por un magistrado, por inicuo proyecto de Luis XVI, y, como 
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BANDERA 





¿QUE ES 41 REVOLUCION?” 


La Revolución es el espanto de los 
burgueses. ¿Por qué es la Revolución 
espanto de los burgueses? Porque el 
burgués sólo ve los azares de la ba- 
rricada. No ve la lucha, sólo ve la re- 
friega. Los instrumentos de Revola- 
ción y contrarrevolución son más te- 
mibles que los pasajeros trances de ba- 
rricada. Estos son, por así decirlo, una 
manifestación momentánea de la ver- 
dadera Revolución, Son como una ins- 
tantánea de la carrera de la Revoln- 
«ción tomada desde la altura. 

Lo que la Revolución significa, po- 
déis lecrlo en las estadísticas de muer- 
tes y asesinatos, en aquellas otras don- 
de se registran las enfermedades 00- 
nocidas, el horrible quebrantamiento 
de la senilidad, las fracturas, la asfi- 
xia y los escaldamientos de los millo- 
nes de víctimas de la Revolución, muer- 
tos de muerte silenciosa y terrible. Po- 
déis leerlo en los vastos campos de do- 
radas mieses, en los rascacielos como 
en los. microscopios. Podéis ver, si ver 
sabéis, cómo el riel de acero asesina al 
par que crea porvenir, como el vapor 
disuelve cosas viejas y erea cosas nue- 
vas, cómo la corriente eléctrica des- 
compone y suelda. La Revolución está 
en la comunidad y en la separación, 
bajo las rnedas y en el pescante, esiá 
en todas partes. 

Vivimos porque la Revolución es. 
De la Revolución vivimos, sin ella no 
habría goce ni padecimiento, aspira- 
ción ni decadencia, ni avance ni tro- 
piezo. La muerte es la vida, el gran 
desorden es el orden, lo opuesto es le 
<oneurrente, La lucha es lo único que 
vive, Ni fiebre alguna, ni rayo alguno 
de luz, nada sin lucha, nada sin Re- 
volución. Nada hay fijo, todo fluye; y 
revolucionario es aquel que ve correr 
la corriente. a 

Todos nadan, pero los más sólo tien- 
tan en el agua. Son instintos, que no 
ojos. Pero bogan, y hogan hacia arri- 
ba, unos más ágiles, otros más torpes, 
hasta que llega el instante de precipn- 
tarse a tierras más fórtiles. Pero sólo 
los primeros han visto ésa tierra con 
clara visión. Por un instante su luz 


los tiempos habían cambiado, los hom- 
bres que en 1789 rechazaron tal sis- 
tema de militarismo como favorable al 
Alespotismo, lo votaron sin escrúpulo, 
proclamándolo “salvaguardia de la li- 
bertad”. 

Por inmoral que fuese el procedi- 





“miento, no hay que escandalizarse; es 


un gran recurso para que el pueblo 
acepte las mayores iniquidades, eso de 
invocar las palabras pomposas: “pu- 
tria”, “libertad”, “defensa de la revo- 
lución”, ete. 

Uno de aquellos regresivos llamado 
Porte, diputado del Aito Garona, dijo 
en el curso de la sesión sobre la cons- 
eripción: “El día en que decretéis que 
la leva en masa de la juventud sea en 
Francia una institución permanente, 
habréis decretado la república impere- 
«cedera y la revolución triunfante”. 

Hlviste_ profecía! Poco ne. des- 
pués, el servicio militar obligatorio ¡e- 
vantó sobre sus cabezas el águila im- 
perial y Napoleón terminó con todo lo 
imperecedero y triunfante, 

Pero si la conscripción no tuvo efi- 
cacia para defender la revolución, an- 
tes al contrario, en eambio fué efica- 
císima para defender los privilegios 
de la burguesía, y esto era el objetivo 
de los gobernantes elevados en el Di- 
rectorio, 

Para lo sucesivo, gracias al servieio 
militar, la burguesía tenía al pueblo 
en la esclavitud; disponía a su antoj4 
de aquella juventud inconsciente y 
maleable que podía embrutecer a su 


antojo y adiestra en abominables ta- 
reas. 








Es de notar y conviene insistir en 
la claridad y en la enseñanza de los 
hechos, ¿Qué se propuso Luis XVI 
cuando por medio de su ministro de la 
guerra presentó su proyecto? Sencilla- 
mente crear una fuerza para sofocar 
la Revolución. Pero los burgueses de 
la Constituyente fueron más listos, 
descubrieron el juego y rechazaron el 
sistema. 

En 1789 las eosas habían cambiado: 
la burguesía había conseguido su ob- 
jeto y quería asegurarso su goce inde- 
finido, a esto y para defenderlos, y 
nada más que a esto, se debe el mili. 
tarismo moderno. 

La historia suministra abundantes 
pruebas de ello: el ejército permanen- 
te, reclutado por medio del servicio 
militar, ha sofocado casi todas las re- 
beldías populares. 

Frente al militarismo, al serviorio 


5%. rililitar, al sentimiento patriótico, tie- 


mer los trabajadores que afirmar el es- 
píritn rebelde, antimilitarista y anti- 
patriota—afirmaciones de, fraternidad 
universal. 





El hambre ensoña a los bárbaros el 
asesinato, les impulsa a las guerras, a 
las invasiones. os pueblos civilizados son 
como los perros do casa, un instinto co- 
rrompido los excita a destruir sín razón 
ná provecho. La sinrazón de las guerras 
modernas se llama interés dinástico, na- 

cionalidad, equilibrio europeo, honor. Es- 


penctra en el torrente de los millones. 
Entonces cae y sube de nuevo el ins- 
tinto, se renueva la lucha, el asesina- 
to recíproco, el quemar y el escaldar. 
Pero son más cada vez los que en la 
altura atalayan con claros ojos, la co- 
munidad de los vidente crecen, La mul- 
titud pierde el carácter de masa y ad- 
quiere el de fraternidad. 

La Revolución tiene tres culminacio- 
nes visibles: el derrocamiento de la 
nobleza, el derrumbamiento del impe- 
rialismo y el derroque del socialismo. 
lil doininio Ae la tierra, el dominio dez 
mercado, el dominio del esquema, del 
centralismo, lo vemos caer. Las tres 
culminaciones tuvieron que producir- 
se, el último Moloch aun ha de ser, 
pero terminará también por devorarse 
él mismo. Porque los hombres no pue- 
den vivir solitarios en la masa, aisla- 
dos por la cultura técnica. La cultura 
técniea es la rennión de materias 
muertas, el último amontonamiento 
unánime alrededor del objeto técnico. 
Ese amontonamiento es necesario, pero 
también él será superado. En Rusia, 
esta revolución, que nuestros ojos aun 
aleanzan, ya es visible, Ya ha comen- 
zado la disociación hacia una nueva 
comunidad. La evolución sabe que los 
hombres sólo pueden estar aliados co- 
nociéndose. Por eso, la revolución for- 
mó el proletariado, El proletariado es 
la emanación de la solidaridad, pero en 
forma aún burda y basta. Es la ex- 
presión del instinto de solidaridad, no 
la conciencia solidaria todavía. El pro- 





letariado ha de ser smperado primero.. $ 
después el instinto de «olidaridad será | 


conciencia de solidaridad, 

¿Qué es, entonces, la Revolución ? 
¿Qué significa, entonces, este continuo 
y doloroso asesinato? Es la conflnen- 
cia de los luchadores instintos, para 


que del instinto de la masa surja la 
o, Revolución es la lu- ; 


alianza conscic 
cha por la supre de toda servidum- 
bre, por la refundición de las pocas 
voluntades conscientes en una volun- 
tad eolectiva consciente, por la fede- 
ración de las libertades humanas. 
Alfons Goldschmidt. 











te último motivo es quizá entre todos el 
más extravagante; porque no hay pue- 
blo en el mundo que no se halle manci- 
lado con todos los crímenes y cubierto 
con todas las vergiienzas; no hay uno 
que no haya sufrido todas las humilla- 
ciones que la fortuna pueda infligir a 
ura miserablo reunión de hombres, Si 
aun existiera honor en los pueblos, se- 
ría un medio extraño sostenerlo por la 
guerra, es decir, cometiendo todos los 
crímenes con que un particular se des. 
honra: incendio, rapiña, violación, ase- 
sinato, 
ANATOLE FRANCE. 


or 


Entraza,lealidad Confanza 


Bienaventurados los varones fuertes 
que inspiren confianza! Ellos darán 
fruto a su tifinpo, con toda lozanía, 
porque £us actos estarán dotados de 
entereza e ¡lealidad. La conquista de 
estas tres aptitudes en la juventud es 
un problema nuestro, interior y volun- 
tarioso, de fibras, disposición y espf- 
ritu. Conquista es valor. Solamente en 
los jóvenes puédese encarnar una alta 
y firme idealidad, una ejemplar ente- 
reza, una saludable e inspiradora con- 
fianza, 

En el taller, la calle, la simple u 
honda amistad, ellos son fuente eor- 
dial donde ir al hallazgo de tales 
aguas, 

Son despiertos de cuerpo y de es- 
píritu, son diáfanos en su bondad y 
varonileg en su optimismo, son volun- 
tariosos y altivos. Ellos expresan en 
sus solos actos, como fuente que jamás 
cesa de dar sus sales, entereza, idenli- 
dad, confianza. Pero la comunión de 
tres aptitudes en la juventud, supone 
esfuerzo, valor, un darse tenaz al por- 
fiado y vigoroso trabajo de llegar has- 
ta nosotros mismos, hasta revelarnos 
y adquirirnos. La entereza ha de afir- 
'marse en idealidad para significar con- 
fianza, nos grita una voz interior que 
va posesionándose de nuestro ser, así 
como nos vamos saturando de valor, 

La confianza en vuestra obra iden- 
lista es la más salndable entereza. 
Confianza en las ideas, vigor y fuerza 
de nuestras acciones, en su realiza- 
ción. Confianza en vuestra personali- 
dad, en su optimismo y afirmación fu- 
tura. ¡Ah! ésta es la fuente de la ju- 
ventud, de la sana y vigorosa juventud 
de los veinte años. Al mundo se le con- 
quista por el valor: valor en el pen= 
samiento, valor en la acción, valor en 
la realización. La vida ha de ser fe- 
cundada por el optimismo, la energía, 
la inspiración intrépida y libre de los 
que son jóvenes. El horizonte de la 
juventud está en estas tres vigoros! 
mas remociones de la vida social, in 
vidual, humana: entereza, que afirma- 
da en idealismos, es confianza. Fuera 
de estos horizontes lo vacío, lo caduco, 
lo impersonal y lo esclavo; la decre- 
pitud, el pesimismo y la contracción 
de nuestro espíritu. 

Horacio Andrea. 
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amargura al perder al padre, y Sus mejillas pálidas no serán 
coloreadas por la satisfacción al recibir los besos sonoros del 
autor de sus dias. Una y otro llorarán en el silencioso y desola- 
do hogar la muerto del ser querido inmolado en nombre de la 


patria. Un día la ley del servicio 
conducirle al frente de batalla. 
gran de recuordo el corazón de 


mueren en la contienda patriótica, todos los soldados, todos 


aquellos que cobardemente no 


annquo no sea más que recordando el cariño del hijo, de la com- 
pañera, de la novia o de la madre, 





; E 

, y > 

' Una :mujer, un niño, Ella no recibira más las tiernas cari- 
' cias de su amante compañero. A tierna edad, él, sabe ya de la 
' 




































militar, arrancó al hombre para 
Anónimamente murió. Sólo san- 
los suyos. Y así, uno tras otro, 


saben tener un gesto rebeldo, 
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EL GANADO PATRIOTICO 


¡Al cuartel, al cuartel! 

Va, muchacho de veinte años, me- 
cánico o profesor, albañil o dibujanie, 
tiéndete en el camastro... 

..-En el camastro de Procusto. 

¿Que eres muy pequeño? Se te es- 
tirará. 

¿Que eres muy largo? Se te hará 
encoger. 

Estamos en el cuartel y no hay que 
hacerse el pillo ni darse importancia... 
¡ Todos iguales; todos hermanos! 

¿Hermanos en qué? ¡Pues en bar- 
baridad y en obediencia, hombre! 

—¡Oh! tu persona, tu cabeza, tus 
maneras, ¡qué gracia tiene! Tus senti- 
mientos, tus gustos, tus aficiones, eso 
no tiene importancia, 

¡Es por la Patria!... te dicen. 

Ya no eres un hombre, eres un bo- 
rrego. Estás en el cuartel para servir 
a la Patria. ¿No sabes lo que eso es? 
Peor para ti. Además, no te es nece- 


sario saberlo, basta con que obedez- 
cas. 


¡Cabeza a la derecha! ¡Cabeza a la 
izquierda! ¡Los brazos en línea! ¡Des- 
cansa! ¡Come! ¡Bebe! ¡Duerme! 

¡Hombre! Hablas de tu iniciativa, 
de tu voluntad. Aquí no se conoce eso; 
no hay más que disciplina. 


¿Cómo? ¿Qué dices? ¿Que se te ha 
ensefindo a razonar, a disentir, a for- 
mar juicio sobre hombres y cosas? 
Aquí te librarás muy mucho de abmr 
la boca y no deberás tener otras aspi- 
raciones y otros juicios que los de tus 
jefes. ¡Cómo! ¿Que no quieres ni pue- 





des seguir otros que aquellos enya com- E 


petencia te ba revelado la experien- 
cia? ¡Vamos, déjate de historias; no 
seas bromista! Se te ofrece un medio 
mecánico para saber a quién debes 
obediencia... Cuenta los picos de las 
estrellas bordadas en la manga de un 
uniforme. 

Pero ¿qué te ocurre aún? ¿Qué te 
enseñaron a no tener ídolo; a no ado» 
rar nada? No importa; baja la ccrviz, 
besa el suelo, sigue respetuosamente; 
es el símbolo de la Patria, el ídolo del 
siglo XX, el ícono democrático. Esto, 
amigo mío, es la forma republicana del 
estandarte de Jeanne d'Arc. 

Vamos. Abandona tu espíritn, inte- 
ligeneia y voluntad a la puerta. Eres 
del rebaño... Y no te se pide más 
quela lana, 

Fntra y no pienses Jhás. 

¿Al cuartel, al cuartel! 





El ejército, decíamos últimamente, 
no se alza frente al enemigo del ex- 
terior; el ejército no se alza frente al 
enemigo del interior; el ejército se al- 
za frente a nosotros mismos, frente a 
nuestra voluntad, frente a nuestro 
Ugo”, 

El ejército es el desquite de la mu- 
chedumbre contra el individuo: del nú- 
mero contra la unidad. 

El ejército no es la escuela del eri- 
men; el ejército no es la escuela del 
libertimaje, e incluso de ser así, serísn 
sus más significantes defectos. El ejér- 
cito es la escuela de la obediencia, es 
la escuela del debilitamiento moral, es 
la escuela de la castración. 

A pesar de la familia, a pesar de 
la escuela, a pesar del taller, siempre 
queda un vestizio personal en cada 
hombre; de vez en cuando, movimien- 
tos de reacción prodúcense contra el 
medio ambiente. El ejército del que el 
cuartel es el local, procurará el golpe 
de gracia a esta anulación de la per- 
gonalidad individual. 

El hombre de veinte años posee esa 
virilidad generosa que le permite em- 
plearse en el desarrollo de una idea. 
No tiene aún las trabas de la costum- 
bre, las desazones del hogar, el peso 
de los años. Puede llevar su lógica has- 
ta la revuelta. Lleva en sí la savia pres- 
ta a hacer nacer los tallos y abrirse 
las flores. 

A la vuelta del camino se le tiende 
el cepo de la Patria, el lazo del Ejér- 
cito, la ratonera del Cuartel. 














Luego todas las facultades están pa- 
ralizadas. No hay que pensar. No hay 
leer. No hay que escribir. En nin- 
caso hay que tener voluntad. 

De la cabeza a los pies todo vuestro 
cuerpo pertenece al ejército. 

No eligiréis ni el tocado ni el eal- 
zado que os plazca, No usaréis ya el 
je amplio o entallado. No comeréis 
el pan más o menos cocido, según 
os estare. No os acostaréis ya a la 
hora que tengáis sueño... Hay un cal- 
zado, una gorra, un vestido de regla- 
mento. El pan se prepara en hornadas 
comunes y la hora de vuestro reposo 
está ya fijada años ha. 

¿Qué es eso? ¡Cuestión de resisten- 
cial 4 

Pero aun existe algo peor... En la 
calle ya no hablaréis con quien se os 
antoje. No entraréis en el local que os 
plazca. No leeréis el periódico que os 
intereso, ¡ Vuestras frecnentaciones, ei- 
tas y lecturas son también de regla- 
mento! 

Y si estáis afectos de desórdenes se- 
xuales, existe asimismo el Inpanar de 








soldados y el de oficiales, como igual- 
mente distintos lugares para alcoholi- 
ZArSe. 

Todo está ordenado; todo previsto. 
El individuo es asesinado; la iniciati- 
va muerta. 





El cuartel es el establo de ganado 
patriótico. De allí sale un rebaño pres- 
to a ser el ganado electoral. 

El Ejército es el temible instru- 
mento manejado por los gobernantes 
contra los individuos; el Cuartel es la 
canalización de las fuerzas humanas 
de todos para provecho de unos cuan- 
tos. 018 





AQUILAT> 








Se entra hombre, conviértese en sol. 
dado y sálese cindadano. 


Albert Libertad, 





N. DER. Para Albert Libertad, el pelk- 
gro del militarismo no sólo reside en la 
preparación de la guerra, ni en la eon- 
tinua amenaza do la represión por las 
armas en el interior del país, sino más 
bien en la anulación de la voluntad 
individual, en la imposición de auna 
“igualdad” niveladora que conduce al 
triunfo de la medianía y del servilis- 
mo. 








¿0NES NUESTRAS 


Francia — no aquella del 93, ni aquella otra de la Com- 


mune — sino *: 
y de los Foch 1 


ancia de 








los Clemenceau, de los Millerand 


ma Francia ensoberbecida por el clarín de 


una guerra, que; en su degeneración, Hogó hasta reconocer y 
apoyar al genoral Wrangel, esa Francia mediatizada. por una 
burguesía intransiccnte y rapaz; una burguesía que ha llena- 


do el vientre ”- 
cuervos del cx 





los despojos de los campos de batalla; los 
p"talismo francés han saciado sus apetitos en 


todos los puáricorog y por todos los medios inconfesables. 
Esa Francia podrida y enriquecida a costa de la otra Fran- 


cia desangrada y destruída, 


, hacía años creaba el espíritu mi- 


Jitarista, el fanatismo patriótico, el sentimiento guerrero. Esa 
Francia no vaciló en cerrar los ojos ante las atrocidades co- 
metidas por el zarismo contra la libertad, y aclamó al difunto 
czar Nicolás como un libertador en las calles del París re- 


belde, Ponemos el caso de esa Francia sórdida y orim 
cuando la visita de Nicolás, pues ya en aquel enton 


al, 
sa 








planeaba la pasada y horrorosa guerra europea. Dicha cores 
monia palaciega donde todos los serviles se postraban 2nt8 
el tirano del pueblo ruso, hizo brotar de la pluma del fucrtg 


escritor Laurent Tailbade 


un notable artículo periodístioó 


que mereció la honra de procesar a sn autor, Como página 
rebelde y antimilitarista, transcribimos el trabajo, que co- 
mo fontana límpida y auárquica los camaradas abrevaran 
«un ella, pues, a pesar del tiempo transcurrido resulta de una 


actualidad aplastadora,, 


El trianío de la 
domesticidad 


Las otras partes del mundo 
tienen monos; la Europa tie- 
ne los franceses. Es una com- 
pensación. 


Schopenhauer. 


He aquí el otoño. Desde la risa in- 
genua de Abril hasta los salvajes es- 
pasmos de Julio, la tierra ha entregado 
sus tesoros de esposa, y, fecundada con 
el trabajo humano, ha dado al rico 
frutos infinitos llenos de vida resplan- 
decientes de hermosura. Las pobres 
bestezuelas, embriagadas de alimento 
y de sol, caen como maná superflno en 
manos de los tunantes a quienes la so- 
ciedad burguesa permite la caza, ro- 
bando por placer egoísta para engor- 
dar perreros, especie de lacayos de pe- 
rros, lo que debiera servir de alimento 
a los desheredados, puesto que su pro- 
ducción no exige ningún esfuerzo. 

No ya solamente la mies de la gran- 
ja, ni la viña rebosante de jugosos ra- 
cimos, ni la hebre perfumada de ro- 
mero es lo que da testimonio del poder 
absorbente del capital-rey; en las elen- 
terias de Vendimiario las clases direc- 
toras dan un espectáculo digno de 
ellas, Necesita darse cuenta de visu del 
empuje de su ganado tricolor, y a los 
soldados, esos esclavos de la inmunda 
patria, impone un servicio suplementa- 
rio; quiere, bajo el sol picante, some- 
ter a pruebas degradantes a esa jauría 
de perros que denomina su ejército. 
Eso asegura la digestión de los satis- 
fechos: nada falta en el desfile de los 
matachines, útiles para anegar en san- 
gre nuestras esperanzas y nuestras re- 
beldías, ni un botón de sus polainas, 
ni una bayoneta, ni un cartucho. Los 
fusiles de Millerand tiran solos. Mam- 
mon puede dormir tranquilo: sus sa- 
queadores están sobre las armas, sus 
asesinos están alerta. Ese espectácnio 
reconfortante se llama grandes manio- 
bras y suministra a los periodistas un 
número infinito de solecismos. 

En general, esa mascarada guerrera, 
ese carnaval estratégico no dan otr» re- 
sultado que sacrificar a los gorriones 
una cantidad exagerada de pólvora. 
Aparte de los chiquillos abandonados, 
de las muchachas empreñadas de paso 
por húsares irresistibles o artilleros 
persuasivos; haciendo caso omiso del 
alcoholismo caro a los hijos de Marte, 
el regocijo tiene por conclusión única 
uno de esos discursos llenos de bar- 
barismo aduladores en que el jofe del 
Estado inciensa a la eanalla militar 
silenciosa y ceñnda. Se brinda, se elar- 
la, se derrocha el champagne helelo, 
en tanto que los ínfimos, los sollados 
revientan de cansancio y de calor] Se 
otorga la “estrella de los bravos” a los 
cobardes más deelarados, y entre tan- 
to el cañón retumba, las autoridades 
se desenouadernan y se emborrachan 
respectivamente a fuerza de reveren- 
cias, y al final la manada monta en el 
convoy y todo queda en paz hasta otro 
año. 

En 1901 las cosas cambian de asper- 
to, porque la domesticidad francesa ce- 
lebra su gran certamen: los que saplen 
sus deficiencias físicas con algodón, 
los que lamen las botas, los puertoeos 
del Estado Mayor, los zorros de la 
prensa, los necios del Elíseo y los dor- 
milones del ministerio, en desenfrena- 


do frenesí de servilismo se arrastran 
de rodillas ante el ezar Nicolás, porque 
aquí le tenemos como en los inmemo- 
morables tiempos de Félix Faure, al 
pícaro imperial de todas las Rusias, 
que viene a intimar algunas órdenes a 
la torpeza francesa o a sacar algún di- 
nero a la incomparable cobardía del 
“Ahorro nacional”. Ocasión única de 
derrochar en fuegos artificiales, faroli- 
llos y chucherías sorviles tanto oro co- 
mo el que se necesitaría para abrigar 
y alimentar durante la mala estación a 
un pueblo entero de desgraciados, 
Mancebos de mostrador, mozos de al. 
macén, notables del comereio, parro- 
«uianos de la señora Martel, indiri- 
duos de intelecto duro, coraz 
lento y nervios de madera, 
de experimentar aquella piedad semi- 
maquinal que impulsa a socorrer al 
pobre diablo callojero, todos esos in- 
dividuos corren peligro de arruinarse 
por el enorme gasto de estearina, fue- 
gos de bengala, candelillas romanas, 
trapos tricolores, gallardetes amarillos 
y negros, eombinación de mal gusto 
que ni para fregar escusados sirve, Log 
vendedores ambulantes gritan que se 
las pelan. Los repórters, otra especi 
de charlatanes, vierten original como 
las sardinas sa lechada. ¡Cuán agrada- 
bles y majestuosos homenajes! 

En cuanto a los oficiales, su júbilo 
no reconoce límites. El elemento civil 
cae a sms pies, Papá Loubet reabsor- 
be de una lengíetada el pipi del conde 
de Aulan, manifestando la más alta de- 
fereneia hacia las evacuaciones de 
9quel cbiguelo, Un excremento del fan= 
bourg San German, a los ojos del pre 
sidente de la república terdera es dig- 
no de la misma adoración que las 
“santas especies”. En su bajeza de 
burgués entusiasta confunde en un 
mismo respeto los dos guanos. 

En Reims, en Dunkerque y en Ba- 
theny, Francia se arrastrará delante 
del colateral de Guillermo 1 y de 
Ednardo VII Las grandes maniobras, 
parada inhumana y repugnante, ten- 
drán este año un epílogo mal oliente, 
Los saltimbanquis de pluma de aves» 
truz, los eoroneles de las madrigueras 
jesuíticas, los oficiales de toda gradua- 
ción que viven del tapete verde, las se= 
ñoritas de honor averiado y el dinero 
de San Pedro, los arrastradores de sa- 
ble a quienes mantienen la iglesia y 
el lupanar, los Estados Mayores de los 
ejéreitos terrestres o marítimos, siem- 
pre vencidos (¡naturalmente!) y siem- 
pre infames, que son algo así como 
sombreros dispuestos a ser apabulla- 
dos y caras abofeteadas, van a recibir 
honores adeenados a su domesticidad. 
Sus pechos relucirán con los salivazos 
que merecen sus rostros. 

Despnís de habernos escarificado 
durante nn enarto de siglo, después de 
haber vomitado en todos los sitios pú= 
blicos la revancha, el odio al alemán, 
el “no tendréis la Alsacia y la Lore- 
na” y otras porquerlas que Coppé ver= 
sificaba, he aquí que los revanchistas, 
nacionalistas, bulangistas, micos de 
“El Clavel Blanco”, proxenetas del 
“Petit chapean”, roña de los cfrenlos 
católicos, de acuerdo con el gobierno 
de hipóeritas que deshonra el socialis- 
mo, se agachan en la inmundicia, se 
prosternan en el fango mientras pasa 
el asesino de la Finlandia, el verdugo 
de los estadiantes rusos, el inmundo 
perseguidor del gran Tolstoi, se revuel. 
can, se pasman en los brazos del mos- 
covita, e por mejor decir del alemán, 

















